Tema XXI Las culturas Post-Paleolíticas en la Península Ibérica


1. El Epipaleolítico Cantábrico


En la región cantábrica existen yacimientos encuadrables en dos manifestaciones culturales: el Aziliense (continuador de las últimas tradiciones paleolíticas) y el Asturiense (vinculado a industrias macrolíticas y de concheros que enlazan con las primeras manifestaciones neolíticas de la región).


1.1 El Aziliense


Definido por E. Piette en el yacimiento francés de Mas d’Azil (Francia).


Ámbito geográfico y cronológico


Se localiza en el sur de Francia y en la cornisa cantábrica (País Vasco, Cantabria y la mitad oriental de Asturias), coincidiendo en esta última con el anterior ámbito del Magdaleniense. Las ocupaciones son en cueva, a poca altura.


El proceso de azilización parece ser un proceso evolutivo interno desde el Magdaleniense Final. Existen cronologías del Alleröd, como Zatoya en Navarra, y también se observa el proceso evolutivo de los útiles más característicos, como los arpones (La Pila en Cantabria o Los Azules en Asturias). La mayoría de las dataciones se sitúan entre 10.500 y 9.000 BP.


Características industriales


Las características son similares al resto de industrias epipaleolíticas europeas.


En la industria lítica se tiende a la reducción general en el tamaño de los útiles, llegando a una microlitización. Son frecuentes las laminillas de dorso (algunas con el extremo apuntado reciben el nombre de puntas azilienses). Aparecen denticulados y escotaduras, relacionadas con el trabajo en madera en un medio forestal.


En la industria ósea se produce un decaimiento del rico instrumental magdaleniense, con reducción en cantidades y tipos de instrumentos. Destacan los arpones azilienses, aplanados y con perforación en ojal, en general sin decoraciones. El resto de la industria incluye espátulas, punzones y huesos aguzados.


Modos de vida


Continuación del esquema económico cazador-recolector, con algunos cambios en la estrategia de obtención de recursos. Diversificación en la dieta al incorporar animales de bosque templado (jabalí y corzo), que se suman a la caza del ciervo. Intensificación de la explotación de recursos acuáticos (peces y moluscos).


En el mundo simbólico asistimos a un decaimiento de las manifestaciones artísticas, desapareciendo el arte rupestre y quedando el arte mueble restringido a escasas manifestaciones abstractas. Encontramos los cantos pintados, consistentes en la representación de líneas, puntos o manchas sobre cantoso rodados. Aparecen también figuras geométricas sobre huesos o espátulas. Merecen una especial mención los arpones decoradores con líneas rectas de las cuevas de Los Azules y La Lluera (Asturias).


La cueva de Los Azules proporcionó el único enterramiento hallado de este período, el cuerpo de un varón depositado hacia el 9.500 BP, junto a un ajuar con útiles líticos, óseos, cantos pintados y restos de moluscos y comida.


1.2 El Asturiense


Las comunidades asturienses fueron identificadas por el Conde de la Vega del Sella en la cueva de Penicial (Asturias) en 1.914, y definidas en 1.923. Los yacimientos se encuentran mayoritariamente bajo abrigos o en la boca de cuevas próximas al mar. Los yacimientos se incluyen entre las denominadas culturas de concheros, llamadas así por la acumulación de conchas y caparazones de moluscos cementados que aparecen en los lugares de habitación.


Ámbito geográfico y cronológico


Los grupos asturienses ocuparon la franja norte peninsular, con alta concentración en el oriente de Asturias y occidente cántabro. Las dataciones más antiguas les hacen contemporáneos de los aziliense durante el Pre-Boreal. El desarrollo máximo se alcanza en las fases Boreal y Atlántica, perviviendo en el Sub-Boreal junto a grupos neolíticos.


Conviven con un crecimiento sustancial de los bosques de coníferas, robles, abedules, tilos, olmos y avellanos. Se produce también un incremento del nivel del mar hasta alcanzar el nivel actual.


Características industriales


Enorme simplificación tipológica en las industrias líticas y óseas, y aumento en el utillaje realizado sobre cantos rodados de gran tamaño. Escasean los útiles sobre lasca, como raspadores y buriles, al igual que los microlitos laminares o geométricos. Se mantienen las raederas, escotaduras y denticulados. Predomina el utillaje macrolítico realizado sobre cuarcita, con un tipo característico tallado de forma unifacial sobre un canto aplanado, con base cortical globular y extremo en punta roma, denominado pico asturiense.


El utillaje óseo se reduce tanto en número con en variedad. Destacan como novedad unos huesos doblemente apuntados definidos como anzuelos.


Modos de vida


Medio rico en en recursos naturales, con fácil acceso a los bosques y alturas medias de las sierras litorales. Son grupos especializados en la explotación de recursos marinos como base fundamental de su dieta. Caza de ciervo, corzo y jabalí, y, en menor medida, animales de pradera (bóvidos y équidos). Papel importante de la pesca, centrada en peces del litoral rocoso.


El instrumental asturiense se ha interpretado en función de estas actividades. Así, el pico asturiense suele ponerse en relación con la recogida de algunos moluscos (lapas), mientras los anzuelos se relacionan con la pesca. No se ha hallado instrumental específico para la caza, por lo que se supone pudo estar realizado en madera.


La ocupación de los asentamientos era continua a lo largo de todo el año, aunque pudieran existir otras ocupaciones ocasionales. Las actividades económicas de adquisición de recursos móviles y estables se alternaban según la idoneidad de los mismos. En invierno se cazaban ciervos (período de cría), mientras en verano se hacían lobores de marisqueo y explotación de recursos litorales, en los que se debió llegar a un cierto grado de agotamiento en estuarios y zonas tranquilas.


Mayor decaimiento artístico que en Aziliense. No hay restos de arte rupestre ni mobiliar. Desaparece incluso la intencionalidad estética de los útiles, centrando el diseño en lo exclusivamente utilitario.


Sólo se ha localizado un enterramiento intacto (destruido con posterioridad) en el Molino de Gasparín (Bojes, Asturias, 1926). El ajuar incluía picos asturienses, con un rito de enterramiento similar al de la cueva de Los Azules del Aziliense.


1.3 Conclusiones


El Epipaleolítico Cantábrico representa la continuación de las tradiciones cazadoras-recolectoras desde los tiempos finales del Paleolítico Superior hasta la llegada de los primeros grupos productores de alimentos. Azilienses y Asturienses se caracterizan por unas estrategias de subsistencia que incluyen la diversificación en la adquisición de recursos, contrapuesto a la especialización de los últimos momentos del Paleolítico Superior. Esta diversificación está favorecida por una mayor presencia vegetal y animal, el perfeccionamiento de las técnicas de pesca y el aprovechamiento de recursos marinos (moluscos, crustáceos y equinodermos).


El éxito de estas estrategias de obtención de recursos en zonas próximas a los asentamientos, así como las dificultades para los desplazamientos por el aumento de los bosques, reducen las áreas de captación y hace innecesarios los desplazamientos. Ello redunda en el aislamiento de los grupos y la consiguiente regionalización y diversificación cultural.


2. El Epipaleolítico Mediterráneo


La franja mediterránea peninsular presenta unas características post-paleolíticas que la relacionan con otros grupos extrapeninsulares, si bien posee los suficientes elementos culturales específicos para considerarla como un marco con personalidad propia, tanto en caracteres como en su propia evolución.


Deriva también del Magdaleniense y Epigravetiense, presentando en ocasiones elementos cultutrales paralelizables con el cantábrico, que suelen definirse como aziloides.


La mayor información de la zona viene de la industria lñitica, con menores referencias a economía, medio ambiente, etc.En 1.973, J. Fortea publicó un trabajo de síntesis que establece una diferenciación dual de los conjuntos industriales, con una variedad microlaminar y otra geométrica.


2.1 Ámbito geográfico y cronológico


Los yacimientos se ubican en cuevas o abrigos de la franja costera mediterránea, con algunos emplazamientos en el interior de las sierras litorales. Sólo algunos superan la distancia de los 50 km de la costa. Se distribuyen desde Gerona a Gibraltar, con dos núcleos más densamente poblados: uno localizado al norte del Delta del Ebro, en la provincia de Tarragona, y otro en la comunidad valenciana.


Aunque ambas variedades son sincrónicas, el Epipaleolítico Microlaminar comineza a finales del Pleistoceno, en el Alleröd, mientras el Geométrico se inicia ya en el Holoceno, en el Pre-Boreal. Ambos tipos perviven hasta las primeras manifestaciones neolíticas, en la fase Atlántica, donde se pudo producir un proceso de aculturación que supone la recepción de nuevas ideas.


2.2 Características industriales


El Epipaleolítico laminar presenta características que lo relacionan con los útiloms tiempos paleolíticos y el Aziliense, pero la diferencia con éste es la industria ósea, sobre todo en los arpones. Se han propuesto dos facies internas, que reciben el nombre de dos yacimientos característicos:


Sant Gregori (Tarragona), donde el pocentaje de raspadores domina al de buriles, abundan las hojitas de dorso y algunos geométricos. Sus características están próximas al Aziliense o al Romanelliense del Sureste de Francia, y se reparte a lo largo de toda la costa.


Mallaetes, que presenta más buriles, denticulados y escotaduras, así como alto porcentaje de hojitas de dorso. Presenta caracteres próximos al Magdaleniense, y se localiza desde Levante hasta Andalucía Oriental, perdurando hasta la llegada de los primeros neolíticos.





El Epipaleolítico Geométrico presenta también dos facies internas claramente enraizadas en tradiciones mediterráneas y con paralelos en culturas como el Sauveterriense y el Tardenoisiense:


La facies tipo Filador (Tarragona) presenta numerosos tipos paleolíticos (raspadores, escotaduras, hojitas de dorso) y alto porcentaje de piezas geométricas, entre las que no aparecen trapecios. En sus fases tardías se produce una derivación hacia útiles miocrlíticos.


La facies tipo Cocina (Valencia) presenta entre los geométricos un alto porcentaje de trapecios. Pudo tener prolongaciones hacia el interior peninsular. Los yacimientos de Teruel y Alto Ebro se ha puesto en relación con el núcleo tarraconiense.


2.3 Modos de vida


Los yacimientos se localizan en la boca de cuevas o abrigos, próximos a la costa o en elturas medias de serranías litorales, dominando los valles. Los escasos yacimientos al aire libre se asignan a las facies geométricas.


Aprovechamiento de los recursos en el entorno inmediato, con caza de caballos, ciervos y conejos. No se producen cambios significativos en estas especies desde el Solutrense, salvo la ausencia en el Epipaleolítico de bóvidos y jabalíes. En yacimientos costeros la pesca y el marisqueo tienen un papel importante en la dieta, llegando a formar verdaderos concheros.


Muchas actividades quedan reflejadas en el Arte Levantino, que aunque de cronología posterior, pone imágenes a las comunidades humanas y sus acciones. El rico Arte Mueble sobre plaquetas de tiempos paleolíticos queda restringido a escasas muestras, de dudosa cronología. Desaparecen las figuras naturalistas, salvo excepciones, como una plaqueta grabada con una cierva de largo cuello en la cueva de Sant Gregori. Existen también algunas decoraciones geométricas.


4. El Epipaleolítico Atlántico


La fachada atlántica presenta yacimientos próximos a la costa y los grandes valles fluviales, con especial concentración en la desembocadura del Miño, Tajo y su afluente Muge. Corresponden a un Epipaleolítico avanzado, y están formados por enormes acumulaciones de caparazones de moluscos, de tipo conchero, situadas al aire libre. Pueden ocasionalmente aparecer estructuras arquitectónicas, como en Mota do Sebastiao.


La industria más característica, de tipo macrolítico, está realizada sobre cantos rodados de cuarcita, alternando con microlitos en sílex. La industria ósea se restringe a punzones y algunos huesos y astas ligeramente alterados.


En la zona del Muge se han hallado varios enterramientos con métodos paleolíticos. Los difuntos fueron enterrados en una flexión forzada, junto a un ajuar formado por adornos sencillos (conchas perforadas, útiles, ocre y restos de comida).


5. El Epipaleolítico Peninsular. un modelo teórico


Las diferentes sociedades epipaleolíticas derivan directamente de las poblaciones paleolíticas que les preceden, con la excepción quizás de los grupos atlánticos, con posible procedencia mediterránea. Los cambios observados y descritos son de naturaleza cultural.


A finales del Paleolítico se produjo un fuerte aumento demográfico, por lo que hubieron de adaptar las estrategias de supervivencia, mediante la ampliación de las áreas de captación de recursos, explotación intensiva de las especies más rentables y aprovechamiento de áreas hasta entonces marginales. Ésto implica por un lado el posible agotamiento de algunos recursos, y por otro una mayor dispersión y movilidad de los grupos, lo que obliga a intensificar los mecanismos de cohesión, como el arte.


Las sociedades epipaleolíticas se encuentran en un nuevo marco climático, pero comienzan su desarrollo antes de que este cambio ocurra. Es decir, no hay una relación causa-efecto única, sino que el cambio climático es una variable más a la hora de interpretar el cambio cultural.


Los grupos pudieron evitar el agotamiento de recursos diversificando su explotación, frente a la especialización anterior. A ello se une una mayor oferta vegetal apra la recolección y mayor abundancia animal de medio forestal, junto a la aparición de las técnicas de explotación de recursos marinos. Todo ello permite el aumento demográfico que se intensifica ante la reducción del área de captación de esos recursos.


Estas nuevas circunstancias económcas no favorecen la movilidad de los grupos ni el contacto entre ellos. A ello se unen las dificultades de desplazamiento por el aumento de los bosques y la desaparición de plataformas litorales por el aumento isitático marino. Por tanto, los grupos se aislaron en su entorno, explotando los recursos inmediatos, haciendo innecesarios los mecanismos de cohesión social entre comunidades, lo que puede explicar la desaparición del Arte Paleolñitico.
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